
MALASAÑA DESNUDA 

 

Cuando oímos Malasaña, el subconsciente nos lleva al castizo barrio de Madrid, sus calles y sus 

costumbres. Hacemos una pequeña regresión a la década de los 80 y nos lleva la generación que nos 

empezó a abrir caminos. 

Hoy en día, todo está inventado, la comunicación, la información, cualquier cosa que se nos ocurra, y 

lo que no, también está inventado. 

Cierto es, que en este peculiar barrio de Madrid, podemos encontrar lo que busquemos, bares, salones 

de uñas, estudios de tatuajes, y lo más insólito que podamos pensar, el mundo del BDSM. 

Esta historia comienza a título personal, puesto que es un mundo desconocido y muy interesante para 

mí, e inexplorado en profundidad. 

Cuando hablamos de prácticas sexuales no convencionales, abarca un gran abanico, puesto que cada 

persona es un mundo, cada práctica tiene sus seguidores. 

No puedo decir cuáles son las más interesantes, las mejores o las más placenteras, ya que en este 

mundo tan escondido soy demasiado “vainilla”. 

En la práctica del BDSM, FETICHE, SHIBARI, KINK, o cualquiera de sus variantes, lo primordial, 

es el consentimiento y la negociación, de lo que va a llegar a suceder, tiene sus códigos, y reglas, y en 

ningún caso se pueden sobrepasar ni poner en riesgo la seguridad de las personas. 

Desde mi punto de vista, es una práctica más segura, que ligar por Tinder. 

Podemos encontrar las siguientes tipologías: 

El BDSM (Bondage Disciplina Dominación Sumisión Sadismo y Masoquismo), consistente en una 

serie de juegos sexuales que parten siempre de la confianza y un consentimiento tácito sobre lo que se 

va a hacer y su intensidad. 

Fetichismo: Esa parte del cuerpo, objeto o material, actúa como método preferido para lograr la 

excitación sexual. 

Fantasías: Juego de roles, disfraces, máscaras, juguetes sexuales, ambientar lugares, tener sexo en 

sitios no habituales o ambientarlos en una forma no tradicional. 

Voyerismo y exhibicionismo: Practicar sexo en lugares públicos o ser testigo de cómo su pareja 

mantiene relaciones sexuales con otra persona. 

 

Sinceramente, todos hemos realizado alguna práctica “NO CONVENCIONAL” en algún momento de 

nuestra vida. 

Mi pregunta es, ¿Quién es el raro en esta vida? ¿Quién experimenta y se deja llevar por situaciones 

que le llevan a un éxtasis inmensurable de placer, o quien se reprime y se cohíbe por el qué dirán? 
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